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    Marta, mírate en la amatista

    y descubre tu propia luz.

  


  
    



    



    



    Que la luz de la amatista

    ilumine a la humanidad.
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    Capítulo 1.

    Un esperado reencuentro


    El sacerdote de la Capilla de San Jerónimo el Real levantó la Sagrada Forma, cuando la mujer del último banco cruzó la mirada con un apuesto caballero del banco de enfrente; era la señal para reencontrarse después de tanto tiempo, a las 12 de la mañana, hora del ángelus, cuando las alegres campanas rompían el silencio, cuando el Cristo reunía dos corazones.


    Esa mirada azul tan profunda no era fácil de encontrar, tenía los matices del fondo del mar y recordaba los colores de los mosaicos bizantinos de lapislázuli. Era una mirada varonil bajo unas largas y densas pestañas… ¡que muchas mujeres desearían!


    La mirada de ella era luminosa, los años le habían hecho ganar en brillo, ojos azabache de mujer morena, ligeramente achinados, ojos misteriosos, alegres, difíciles de interpretar.


    Esos ojos se cruzaron a las 12 en la Capilla del Santo Sagrario de San Jerónimo el Real en mayo de 2022, tras la pandemia del COVID-19 que tantas vidas había segado.


    Valeria lo había vivido en Madrid con escapadas puntuales al extranjero, con permiso diplomático. James estaba en Japón cuando cerraron las fronteras, un lugar donde la distancia social se cumple por inercia.


    El tiempo se paró entonces cuando un virus se coló por las rendijas de nuestras vidas y el mapa del mundo echó el candado.


    Dos años sin verse y todavía haciéndolo en secreto, incluso para ellos mismos, porque nunca habían hablado abiertamente de sus sentimientos.


    Cuando el sacerdote dio su bendición salieron silenciosos por la puerta que conduce a la iglesia; los turistas ruidosos parloteaban mientras hacían fotos a los retablos dorados, ahogando el latido de dos corazones agitados, el de él, el de ella.


    Una vez en la calle, en frente del madrileño Museo del Prado, no sabían cómo saludarse, la distancia social y la diferencia de la cultura inglesa y de la española dejaban abierta la puerta a un amplio abanico de posibilidades para saludarse, desde un movimiento de cabeza a dos besos en la mejilla. Optaron por un profundo y esperado abrazo, natural, como ellos mismos.


    —¡Cuántas ganas tenía de verte! —dijo James en ese marcado inglés británico que tanto le gustaba a Valeria.


    —¡Yo echaba de menos tu acento perfecto! —dijo ella sonriendo picarona.


    A James no le dejaba indiferente esta coquetería española. Normalmente controlaba bastante bien sus emociones y podía ser incluso hermético, pero ella le rompía todas las barreras de un plumazo y, por qué no decirlo, ¡le encantaba! ¡Era una provocación muy femenina para saltarse protocolos sociales encorsetados y caducos!


    Atrás quedó la última vez que se vieron, hacía dos años, en una presentación de inteligencia artificial de una común amiga y reconocida científica de datos y divulgadora, Mencía Baeza.


    El sacerdote que ofició la misa en San Jerónimo el Real se quedó pensativo al encontrarse con el cruce de miradas de una pareja peculiar. Jesús veía a miles de novios a lo largo del año y siempre se preguntaba si tendrían una larga y feliz vida juntos, pero en esta pareja percibió y presenció algo que nunca había visto antes.


    A las 12 de la mañana, un rayo de luz entró por la vidriera de la Capilla del Santísimo, iluminó la bendición de la Sagrada Forma y a la vez la mirada de una hermosa mujer y de un hombre enamorado. Un fugaz destello azul les tocó para difuminarse en la imagen de Santa María a la hora del ángelus. Ella les arropaba en su manto, como si lo necesitaran, algo que no dejó indiferente al anciano sacerdote, cuyos ojos tanto habían visto.


    El hermano de James había viajado a Madrid precipitadamente desde Londres. Hacía meses que no veía a su único hermano y le sintió más preocupado de lo normal. ¿Qué era eso tan urgente que tenía que contarle y que no le podía decir por teléfono?


    Hacía años que Matthew no visitaba Madrid. Encontró la ciudad más bella que nunca, rebosante de flores de primavera y luciendo un verde intenso que las recientes lluvias le habían regalado.


    Su familia tenía una casa en Pintor Rosales, frente al Parque del Oeste, un lugar privilegiado donde sus padres decidieron refugiarse de las inclemencias del tiempo londinense. «Marbella no es para nosotros, Mallorca tampoco», solían decir con humor, pero no descartaban «un paseo por el norte» como denominaban sus escapadas por la gallega Costa da Morte. Había algo en ese paisaje salvaje que les trasladaba a otros mundos y les desconectaba de la rutina.


    Cuando los padres fallecieron, los hermanos decidieron mantener el piso un poco más, como una excusa para poder volver a Madrid, una ciudad amable y cercana que tantos momentos gratos les había regalado.


    Matthew bebió un café bien cargado, tomó una ducha rápida y decidió pasear hacia la Plaza de Oriente. La Plaza de España había sufrido una enorme remodelación y estaba desconocida, presentaba un aspecto futurista, con la ambición de ofrecer más zonas verdes al centro de la capital. De momento, unos árboles adolescentes prometían crecer sanos y fuertes para sorprender a los paseantes con la frescura de su sombra.


    La hora del aperitivo español era la hora del almuerzo inglés. La falta de sueño acumulado le hacía sentir fuera de horario, con los biorritmos algo alterados por el cambio de clima y de escenario, además de la gran emoción de reencontrarse con James. ¿Seguiría enamorado de aquella morena tan llamativa? Era periodista, hija de un conocido diplomático y, por lo que había leído en la prensa, había roto su compromiso de bodas con un científico que se quedó a las puertas de ganar el Premio Princesa de Asturias por un proyecto de innovación.


    El sonido del teléfono le sacó de su ensimismamiento, era James, estaba en el Paseo del Prado, recientemente galardonado como Paisaje de la Luz y Patrimonio Mundial de la UNESCO; se había encontrado con una amiga y quería invitarla a compartir el almuerzo con ellos, si Matthew no tenía inconveniente. Parecía que el destino respondía a sus preguntas lanzadas al viento y quizás su precipitada llamada tuviera algo que ver con la tal Valeria.


    —Perfecto, ¿venís al Café de Oriente o me acerco yo? —preguntó Matthew solícito, pero como siempre, James había tomado la delantera y ya estaba de camino.


    Matthew acababa de cumplir 40 años, era tres años mayor que James y respondía mucho más al prototipo de caballero inglés, educado, amable, reservado y con un ácido sentido del humor que le hacía indispensable en los encuentros de amigos.


    Moreno, con ojos grises de un antepasado escocés, dejaba el resto de su herencia genética a James, más alto y fornido, con destellos pelirrojos que despuntaban en una barba rebelde que solo se dejaba en vacaciones. La educación victoriana atravesaba generaciones, dejando un poso muy británico en la forma y fondo de su comportamiento.


    Ambos hermanos eran guapos y elegantes. Matthew tenía la distinción y la clase de su madre, Mary, y James el magnetismo de su procedencia escocesa. Su carácter activo les impedía engordar, a pesar de ser ambos devotos de una buena cocina.


    Matthew estudió arquitectura tras un viaje a Italia. Desde niño tuvo claro que lo suyo era perpetuar la belleza. James tenía muchas pasiones; hombre de ciencias y de letras, amante de las humanidades, respondía a la búsqueda interna del hombre del Renacimiento, por eso le atraía tanto Valeria, representaba un enigma que nunca conseguía resolver. Su padre quiso que fuera notario como él, pero la arqueología era mucho más atractiva.


    Matthew levantó la mirada y se encontró con una curiosa pareja, muy distinta en apariencia, muy igual de fondo. Un mismo latir acompasaba sus respiraciones, estaban en otro mundo, donde él obviamente sobraba, pero hay parejas que solo se encuentran en el marco de un entorno donde puedan camuflarse porque tienen miedo de que el hechizo que les ha unido se rompa y se desvanezca.


    Ahí estaban los tres, en un café madrileño bajo el trino de los pájaros que en mayo cantan alegres a la primavera.


    Cuando Jesús salió de la Sacristía, de repente, se dio cuenta de por qué le había impactado tanto presenciar el amor de esa curiosa pareja. Él le recordaba mucho a alguien que había conocido en el pasado, un señor inglés que podría ser su padre.


    Conoció a Arthur en las improvisadas tertulias del Café Gijón en el Paseo de Recoletos. Un lugar que rezuma cultura, punto de encuentro de intelectuales y escritores desde su apertura en 1888.


    Después de coincidir en varias ocasiones comenzaron a tener más conversaciones, cada vez más profundas e interesantes, sobre todo porque Arthur era ateo convencido y sus creencias vitales distaban mucho de las suyas, lo que le convertía en un contertulio perfecto.


    La última vez que coincidió con él estaba extrañamente abatido, había fallecido un amigo cercano y cliente de su notaría y le había dejado un misterioso legado, encontrar a su hija y darle un regalo. Algo le decía que esa mujer era la chica morena de la iglesia.


    Valeria miró a los dos hermanos con esa mirada intensa que le caracterizaba. No se hubiera imaginado coincidir con ellos en Madrid en un día encantador de mayo. Si no le gustara tanto James, podría incluso enamorarse de Matthew, pero su preferencia estaba clara, ¡lo suyo era pura química!


    El almuerzo discurrió con la típica corrección británica, nada parecía alterar la perfecta calma inglesa, hasta que James descubrió que Valeria lucía una joya familiar, una amatista, en un discreto pero sugerente escote. ¿Cómo podría haber llegado a ella una reliquia de su familia escocesa? Bajó la mirada para que no le delatara y siguió la conversación como si nada, la corrección británica había ganado una vez más.


    Los últimos años con la pandemia como protagonista habían alterado el modo de ver la vida y las convicciones de Valeria. Sin duda, habían trastocado su entorno, como piezas de un puzle desordenado que ya había desistido de ordenar, como si tuvieran vida propia y cada pieza se colocara o descolocara a su antojo como entidades independientes a su persona.


    La humanidad había sido sacudida por el COVID-19 y aprendía a vivir bajo nuevas reglas, que muchas veces favorecían descaradamente a algunos para dominar y controlar injustamente a otros. La vieja historia del mundo.


    Entre amenazas de nuevos virus como la viruela del mono, guerras como la invasión de Rusia a Ucrania e interrogantes de una futura vida en el metaverso, una realidad virtual que era cada vez menos lejana, un equipo de futbol levantaba pasiones. El Real Madrid había hecho felices a muchos ganando la UEFA Champions League.



OEBPS/Fonts/GoudyStd.otf


OEBPS/Images/portada.jpg
ENSAJE

m ¥ DE

’AMATISTA

MARIA CICUENDEZ
1 Jn emocioﬁnte y&re una joya robada que tiene un

r efecto en quiefiila posee. ;Te atreverias a reflejarte en ella?

‘
bubok
~ “EDITORIA|






OEBPS/Fonts/GoudyStd-Bold.otf


OEBPS/Images/portadilla.png
EL
MENSAJE
DE LA

AMATISTA

MARIA CICUENDEZ





OEBPS/Fonts/GoudyStd-Italic.otf


